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RESUM
El final d’aquest segle ve marcat per canvis profunds que es caracteritzen per una
sèrie de transformacions, com la convergència tecnològica i la globalització dels
mitjans de comunicació i els seus continguts. Aquests canvis que impliquen trans-
formacions sociològiques de gran abast tant en l’ús de les noves tecnologies, com
en la forma de subministrar i usar els serveis, suposen una verdadera revolució ba-
sada en la informació i el coneixement que han fet que l’època actual sigui sovint
definida com era de la Informació. Els documentalistes per la seva missió d’analit-
zar, recuperar i difondre la informació, han vist en poc temps canviar totalment el
panorama del seu mitjà de treball. Analògicament, la formació d’aquests profes-
sionals ha passat de l’autodidactisme en l’adquisició de coneixements bàsics i de
l’empirisme dels aplicats, a uns ensenyaments reglats que abarquen o proven d’a-
barcar tots els coneixements necessaris per exercir la professió en un món tecnifi-
cat i de ràpida evolució.
RESUMEN
El fin del presente siglo viene marcado por cambios profundos que se caracterizan
por una serie de transformaciones, como la convergencia tecnológica y la globali-
zación de los medios de comunicación y sus contenidos. Estos cambios que impli-
can transformaciones sociológicas de gran alcance tanto en el uso de las nuevas
tecnologías, como en la forma de suministrar y utilizar los servicios, suponen una
verdadera revolución basada en la información y el conocimiento que han hecho
que la época actual sea frecuentemente definida como era de la Información. Los
documentalistas por su misión de analizar, recuperar y difundir la información, han
visto en poco tiempo cambiar totalmente el panorama de su medio de trabajo. Aná-
logamente, la formación de estos profesionales ha pasado del autodidactismo en la
adquisición de los conocimientos básicos y del empirismo en los aplicados, a unas
enseñanzas regladas que abarcan o intentan abarcar todos los conocimientos ne-
cesarios para ejercer la profesión en un mundo tecnificado y en rápida evolución.
ABSTRACT
The end of XX century is marked by a number of profund changes driven by the
convergence of technologies and the globalization of media and their contents.
These changes involve far-reaching social moves both in the use of new technolo-
gies and in the ways services are provided and used, making up a true revolution
based on information and knowledge, so as present times are usually named the
Information Age. Being responsible for analyzing, retrieving and disseminating in-
formation, the information and documentation professionals have witnessed a ra-
pid and complete transformation of their working habits. Similarly, the training of
these professionales moved from the self-education and empirical approaches, to
regular courses which include all knowledge needed to work in a highly technolo-
gical and rapidly changing world.
Introducción
A medida que nos acercamos al final del siglo XX, va creciendo cada vez más el papel de
la información en la vida económica, social, cultural y política, de todos los países, y este he-
cho no tiene una relación directa con su tamaño, su nivel de desarrollo ni su sistema político.
Países como Tailandia despliegan tantos esfuerzos como Francia o Gran Bretaña para
construir sistemas sociales y económicos que exigen mucha información. El objetivo que
persigue la Sociedad de la Información es el mismo para los países capitalistas de América
del Norte que para los estados comunistas como China y Vietnam.
El origen de estos profundos cambios se encuentra en el avance de las nuevas tecnologí-
as de la información y la comunicación, acelerado por la revolución digital y la convergencia
de las industrias de la información, de las comunicaciones y de la tecnología audiovisual. En
unos pocos años el crecimiento sin precedentes del esfuerzo en investigación en estos sec-
tores ha dado lugar a numerosas innovaciones. Los sistemas de comunicación se han unifi-
cado, la voz y las imágenes ya no circulan por canales separados, el ordenador se integra
con la televisión y el teléfono móvil se conecta con el ordenador portátil. Las nuevas fuentes
de información electrónica, los métodos de acceso a la información, las herramientas de lo-
calización desarrolladas, etc., han experimentado una transformación sin precedentes.
Al mismo tiempo, la posibilidad de conectar ordenadores en red marca una nueva etapa,
caracterizada por la aparición de redes universales de comunicación, a cuyo frente se sitúa
Internet, verdadera red de redes viviente que utiliza indistintamente el teléfono, los satélites
o la televisión para transportar todo tipo de información.
Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación se consideran, ante todo,
como un factor de desarrollo, y traen consigo un incremento de la capacidad de transfor-
mar la información, aumentando por tanto las posibilidades de difundir y compartir el co-
nocimiento.
La creación de la sociedad de la información se inserta dentro de un proceso mundial de
mutación. Esto se debe claramente a que los sistemas de información tienen un alcance
mundial o cuando menos internacional: los sistemas de difusión por satélite no reconocen
fronteras entre naciones y las redes de telecomunicación interconectan países y continentes;
la red Internet es un claro ejemplo de un sistema de información mundial.
Ya estén desarrollados o en vías de desarrollo, los países se transforman en sociedades
de la información. Para la mayor parte de los países utilizar la información es un medio de
mejorar su competitividad o, en su defecto, de conservar su posición en un mercado cada
vez más competitivo. A través del desarrollo de las sociedades de información se intenta al-
canzar un bienestar económico y social mejor repartido.
Los orígenes y las causas de las sociedades de la información se asientan en dos tipos de
desarrollo interdependientes: el desarrollo económico y la evolución tecnológica.
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La estructura de las economías ha ido evolucionando a lo largo del tiempo habiéndose pa-
sado de una fase pre-industrial a una industrial y desde ésta a una post-industrial.
La primera fase, era pre-idustrial, se caracterizaba por el predominio del sector primario:
toda la economía se basaba en la agricultura, la silvicultura y la minería, que constituían los
recursos principales de la humanidad y cuya transformación se realizaba por procedimien-
tos artesanos, que utilizaban como energía las fuentes naturales en especial el agua, el vien-
to y la tracción animal.
En la fase segunda o era industrial, surge con fuerza un sector secundario constituido por
las industrias manufactureras. La energía necesaria para su funcionamiento es de origen
eléctrico o producida a partir del petróleo, gas natural etc. El principal recurso estratégico es
el capital y la tecnología sustituye paulatinamente al artesanado.
En la tercera fase, como consecuencia del crecimiento del sector secundario, se va produ-
ciendo un incremento del sector terciario o de los servicios, que llegan a superar el 60 % de la
actividad económica en los países mas avanzados, con lo que se inicia la era post-industrial.
Aunque, por supuesto, continúan existiendo tanto la agricultura como las industrias extracti-
vas y manufactureras, la ocupación principal de la humanidad no es extraer los recursos del
mar o de la tierra, ni producir bienes de consumo, sino prestar toda clase de servicios como:
transportes, comercio, hostelería, banca, sanidad, educación, etc. Esta evolución se refleja en
las correspondientes tasas de población activa que disminuyen progresivamente en la agri-
cultura a favor de la industria, y posteriormente en el transvase de mano de obra desde ésta
hacia el sector de los servicios. En esta era post-industrial, la palanca del progreso no es ya la
explotación de los recursos naturales ni del capital sino del «conocimiento».
Es lógico, por tanto, que la información en su más amplio sentido, que no es más que la
capacidad de almacenar y difundir el conocimiento, comience a representar un papel cada
vez más fundamental, de modo que mientras unos hablan de una cuarta etapa en la evolu-
ción de la sociedad, que habría pasado de la era post-industrial a la era de la Información,
otros aseguran simplemente que la era post-industrial es la era de la Información.
Todos los países han sufrido esta mutación, pero en los últimos 50 años, el sector terciario
o de servicios se orienta cada vez más hacia el tratamiento de la información bajo diferentes
formas. La evolución tecnológica contribuye ampliamente al proceso de desarrollo económi-
co y se han incrementado notablemente las capacidades de tratamiento de la información, lo
que se relaciona con el crecimiento del sector terciario consumidor de información.
La sociedad de la información tiene tres características específicas:
En primer lugar la información se utiliza como recurso económico. Las empresas y tam-
bién la Administración necesitan cada vez más información para aumentar su efica-
cia y competitividad y obtener mejores resultados, logrando en la mayoría de los ca-
sos incrementar la calidad de los bienes y servicios que producen.
En segundo lugar cada vez se produce un mayor uso de la información por el gran pú-
blico, que recurre más frecuentemente a la información en sus actividades como
consumidores, ya sea para elegir con criterio entre diferentes productos, para cono-
cer sus derechos ciudadanos o para tomar decisiones sobre una base más sólida.
En tercer lugar, y como consecuencia de lo anterior, la economía ve desarrollarse un sec-
tor de la información que tiene por función responder a la demanda general de me-
dios y servicios de información. Una parte importante de este sector se refiere a la
infraestructura tecnológica, es decir ordenadores y redes de telecomunicación.
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La utilización generalizada de Internet
En un plazo de tiempo asombrosamente corto, Internet ha pasado de ser una curiosidad
académica a un medio de comunicación de masas. De manera muy especial desde el desa-
rrollo del World Wide Web, Internet se ha convertido en el mundo, e igualmente en España, en
un medio habitual de consulta de información institucional, cultural y comercial de todo tipo.
La Administración del Estado y de las Comunidades Autónomas ofrecen en la red infor-
mación múltiple y variada que va desde la organización, actividades y servicios de la mayor
parte de sus Ministerios, Departamentos, etc., hasta el texto de los nuevos proyectos de ley.
Se pueden obtener a través de Internet formularios de índole administrativa, e incluso a ve-
ces se pueden enviar por esta vía después de cumplimentados, facilitando el cumplimiento
de los deberes ciudadanos y acercando a éste la Administración.
Igualmente, los Ayuntamientos insertan en Internet páginas de información municipal, así
como guías culturales y turísticas, entre otras.
Las Universidades difunden su oferta de planes estudios, noticias de interés académico,
líneas de investigación, información a los estudiantes, etc.
Los Centros Públicos de Investigación ofrecen información detallada de sus actividades
generales, proyectos de investigación en curso, e incluso listas de sus publicaciones más re-
cientes.
Los editores sitúan en la red la descripción de sus obras más recientes e importantes y de
muchas revistas científicas se encuentra información sobre los sumarios de los últimos volú-
menes. Las revistas electrónicas van siendo cada vez más abundantes y muchas obras de
referencia como directorios de recursos humanos, de empresas, de productos comerciales,
etc. están accesibles en Internet.
La información bursátil y otras noticias de interés económico encuentran en la red un me-
dio de difusión que se produce en tiempo real.
Y además de todo esto, las noticias de interés general como prensa en formato electróni-
co, información sobre espectáculos, viajes, venta de productos y ofertas de servicios de to-
do tipo, han hecho que Internet sea hoy un medio de indispensable consulta para buscar in-
formación tanto por el científico, el docente, el político o simplemente el hombre de la calle.
Esta generalización del uso de Internet y sobre todo el conocimiento de la variedad de in-
formación a la que da acceso, ha tenido consecuentemente una gran incidencia en la activi-
dad de los documentalistas, cuya misión de «gestionar, difundir y utilizar la información», no
puede ignorar sus inmensos recursos.
Aunque los avances tecnológicos que se han producido en el mundo de la Información
han afectado al ámbito de la Documentación en su conjunto, hay dos actividades: la bús-
queda o acceso a la Información y la obtención de documentos primarios, en las cuales ha
tenido una influencia especialmente acusada.
Acceso a la información
La búsqueda de información que fue la primera actividad documental que, ya hace algo
más de 25 años, hizo un uso intenso de las tecnologías de la información y los ordenadores,
ha experimentado cambios notables en ese periodo.
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La etapa inicial de uso de redes especiales de transmisión de datos para el acceso en lí-
nea, de forma interactiva, a ordenadores remotos en los que residían las bases de datos, fue
durante bastantes años el contacto más claro de la profesión con las nuevas tecnologías.
Posteriormente, el desarrollo de las bases de datos en soporte cd-rom, pareció amenazar el
futuro de los sistemas de acceso en línea, por las ventajas que ofrecen de autonomía, facili-
dad de utilización e independencia entre el tiempo de acceso y el coste de una consulta, aun-
que finalmente se mantuvo su coexistencia.
Poco a poco, la competencia entre los diferentes distribuidores para ganar cuotas de mer-
cado y sus esfuerzos por acercarse al usuario final han hecho que se desarrollen lenguajes
de búsqueda cada vez de más fácil uso (amigables), así como pasarelas que hacen posible
realizar una consulta en bases de datos distintas e incluso de diferentes distribuidores, con
una sola estrategia de búsqueda. Otros desarrollos o mejoras destinadas a facilitar la con-
sulta a las bases de datos incluyen:
–posibilidad de consulta a tesauros con una visualización claramente jerarquizada y que
permite la selección automática de términos de búsqueda,
–programas de manejo de resultados para ayudar en la preparación de informes,
–mejora de las capacidades de adaptación al perfil de los usuarios,
–posibilidad de redirigir los resultados de las búsquedas en la intranet de la organización,
–enlace con las revistas electrónicas de los más importantes editores científicos.
Desde la generalización del uso de Internet como vía de acceso a información de todo ti-
po, se está produciendo una creciente migración de los productores y distribuidores de ba-
ses de datos a Internet. Aunque aún los documentalistas experimentados consideran la con-
sulta en línea a través de las líneas convencionales de transmisión de datos, más ágil y eficaz
que el acceso vía Internet, este sistema está siendo cada vez más utilizado por usuarios fi-
nales, que acostumbrados al uso de Internet para buscar todo tipo de información, no de-
tectan los defectos que aquellos le encuentran.
Pese a todo, en términos cuantitativos, la utilización de Internet ha tenido un impacto re-
lativamente limitado sobre los sistemas «tradicionales» en línea y en cd-rom. Así, por ejem-
plo, según datos de 1997 los gastos en búsqueda de información electrónica de 404 gran-
des usuarios europeos se repartieron de la siguiente forma:
Fuente: Mort, D., Database (1998), 21(4),74-78
Sin embargo, como ya se indicaba anteriormente, la evolución hacia Internet está siendo
más rápida entre los usuarios finales que entre los profesionales. Así, mientras que el 70,1 %
de los profesionales declaraba utilizar normalmente los sistemas en línea tradicionales y un
41,5 % utilizaba también Internet, las cifras para los usuarios finales están mucho más pró-
ximas: 35,6 % realizaban las búsquedas en línea y el 24,3 % utilizaba Internet.
Acceso en línea (hosts y acceso directo)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62 %
Cd-rom  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24 %
Internet (web)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13 %
Otros  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 %
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La posibilidad de acceso a las bases de datos a través de Internet está teniendo una do-
ble consecuencia en el mundo de la documentación:
1º) Es cada vez mayor el número de usuarios finales que acceden directamente a las ba-
ses de datos, primero porque se han habituado a su consulta, gracias a la disponi-
bilidad de las versiones en cd-rom en los centros educativos, en las bibliotecas y
también en muchos centros de trabajo, y más tarde por la utilización cada vez más
frecuente de Internet.
No obstante, la figura del documentalista profesional como intermediario en la búsqueda
de información, sigue teniendo la misma validez que tradicionalmente ha tenido, y en gene-
ral da como resultado búsquedas de mayor calidad y con un coste por consulta más bajo.
2º) Está produciendo una disminución del mercado de las bases de datos en cd-rom, ya
que los usuarios ven cada vez más necesario utilizar todas las fuentes de informa-
ción disponibles, y no se limitan a una base de datos única aunque sea la mejor en
la materia en que trabajan.
Por otra parte, los defectos que los documentalistas experimentados encuentran al acce-
so por Internet a las bases de datos, frente a la consulta a través de las líneas tradicionales,
no son percibidos por el usuario final, acostumbrado a «sufrir» las fluctuaciones horarias de
los tiempos de respuesta, el «cuelgue» del sistema en algunos momentos, etc.
De cualquier manera, las previsiones para Internet continúan vaticinando una utilización
que seguirá creciendo, y en este sentido muchas empresas han desarrollado productos des-
tinados a clasificar, organizar y analizar la información existente en la red, a fin de que cada
usuario pueda seleccionar la adecuada a sus necesidades.
Obtención de documentos primarios
El suministro de documentos primarios por las bibliotecas está directamente relacionado
con su política de adquisiciónes. Esta se ve dificultada por el crecimiento continuado del nú-
mero de publicaciones, y el incremento de su precio muy superior al del coste de la vida,
mientras que habitualmente el aumento del presupuesto anual de las bibliotecas no supera
el del índice anual de precios. A esta situación se ha sumado la aparición de opciones alter-
nativas a la suscripción, como son los Sistemas de Información bibliográfica y Suministro
Puntual de Artículos (CAS-IAS).
Los sistemas comerciales CAS-IAS ofrecen suministro de artículos sueltos como sustitu-
to de las suscripciones, ofreciendo la posibilidad de que las bibliotecas puedan atender las
demandas de sus usuarios, relativas a publicaciones que no poseen en sus fondos. Estos sis-
temas, de los que existe una gama de distintos proveedores, cubren un número de revistas
que aunque elevado, (entre 10.000 y 20.000 títulos), no es exhaustivo, si bien comprenden las
consideradas como de mayor uso. Además, al ser productos comerciales, deben incluir obli-
gatoriamente en la tarifa cobrada por copia de artículo la tasa por copyright, incluso en el ca-
so en que el solicitante sea un científico que necesite el trabajo con «fines de investigación»,
lo que de acuerdo con la ley española de derechos de autor le exonera de tener que abonar
dicha tasa.
A esto se une que la cobertura de las bases de datos bibliográficas continúa aumentan-
do, pues intentan incluir toda la información que se genera en el mundo dentro de la materia
específica que cada base de datos abarca, por lo que además de las revistas de mayor uso,
analizan otras no incluidas en los citados sistemas CAS-IAS. Esto lleva a plantear el proble-
96
ma de quién debe adquirir estas publicaciones. Las bibliotecas universitarias y científicas ne-
cesitan limitar sus adquisiciones, como ya se ha dicho, a las publicaciones más demanda-
das, por lo que la de estas revistas de menor uso podría quedar restringida a las bibliotecas
nacionales.
Sin embargo, no todas las bibliotecas nacionales tienen un servicio de suministro de do-
cumentos tan ágil y rápido como el de la Biblioteca Británica, pero incluso en el caso de és-
ta si sólo se le solicitaran las publicaciones no incluidas en los sistemas comerciales, tendría
que tener una colección amplísima integrada por muchos títulos de utilización baja, cuyo
costoso mantenimiento probablemente le obligaría a un aumento considerable de sus tarifas
de suministro.
Los avances en informática y la intercomunicación de ordenadores hacen posible que
un investigador, o cualquier otro tipo de usuario, pueda consultar desde su puesto de tra-
bajo, con un PC, una base de datos y una vez que ha seleccionado una serie de registros
puede recibirlos en su propia impresora de forma inmediata. Esta situación, aparentemen-
te ideal, significa que cada vez que se necesita una información se pagará por ella. Es cier-
to que en Internet hay gran cantidad de información sobre las colecciones existentes en
muchas bibliotecas a las que se puede solicitar fotocopias, pero también lo es, que a ve-
ces buscar un documento concreto puede llevar bastante tiempo del que no disponen mu-
chos usuarios.
De momento no se cuestiona que las bibliotecas deban continuar existiendo, y a pesar de
la especialización a la que se está tendiendo, la interdisciplinaridad de la ciencia hace nece-
sario que se complementen las disciplinas. Ninguna biblioteca puede lograr la autosuficiencia,
por lo que es necesario compartir recursos, lo que además produce una mayor rentabilidad
de las colecciones. Así, mientras se define el modelo ideal de obtención de documentos, las
bibliotecas han emprendido acciones en este sentido, propiciando la difusión de sus colec-
ciones a través de catálogos colectivos que integran los fondos de bibliotecas de un mismo
Organismo, de bibliotecas de un mismo tipo o bien de las especializadas en una determina-
da materia. Estos catálogos han ido adquiriendo cada vez más importancia en la localización
de documentos, aumentando de año en año el número de bibliotecas que solicitan su inte-
gración en ellos.
Así se han creado catálogos colectivos como CIRBIC, del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas (CSIC), que integra a 92 bibliotecas, 86 de las cuales son de centros pro-
pios o mixtos del CSIC, y las 6 restantes corresponden a diferentes centros científicos que
aunque no pertenecen al CSIC han integrado los fondos de su biblioteca en el catálogo CIR-
BIC. Es de caráter multidisciplinar y contiene la descripción y localización de 636.000 libros
y otras publicaciones monográficas y de 43.852 revistas, siendo consultable via telnet y a tra-
vés del web del CSIC.
Otro catálogo de temática multidisciplinar es el REBIUN, de publicaciones periódicas y
monografías en bibliotecas universitarias. Difunde los fondos de 31 bibliotecas que totalizan
73.900 colecciones de revistas y más de cinco millones de monografías. Es accesible sólo
en formato CD-ROM.
El catálogo C17, de Publicaciones Periódicas en Bibliotecas de Ciencias de la Salud es-
pañolas,. Contiene datos de localización de 16.950 revistas existentes en 483 bibliotecas es-
pañolas de hospitales, centros de salud, centros de gestión sanitaria, facultades de medici-
na, odontología y farmacia, escuelas de Salud, centros de investigación biomédica, etc. De
estas 483 bibliotecas 63 se han incorporado en la edición del pasado año. Está disponible en
CD-ROM y en forma impresa y próximamente estará en Internet en el web de la Biblioteca de
Ciencias de la Salud, de la Escuela Nacional de Sanidad.
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El catálogo MECANO, se refiere a las revistas de 103 bibliotecas de Ingeniería, Informáti-
ca y Tecnología, pertenecientes a Escuelas Técnicas y Facultades universitarias así como a
varios Organismos Públicos de Investigación, que ascienden a más de 13.000 títulos dife-
rentes y 3.000 Actas de Congresos. Es consultable en el web de la biblioteca de la Universi-
dad Politécnica de Valencia.
DOCUMAT es un catálogo de publicaciones periódicas del área de Matemáticas y disci-
plinas afines, que reúne las colecciones de 18 bibliotecas especializadas, de las que 16 son
universitarias y 2 científicas, que ascienden a 2.600 títulos diferentes. Es accesible via telnet
y por Internet en el mismo servidor que el catálogo CIRBIC del CSIC.
Hay que hacer mención al Catálogo Colectivo Nacional de Publicaciones Periódicas,
disponible actualmente en Internet en el web de la Biblioteca Nacional Sus 70.677 títulos dis-
tintos, procedentes de 1.140 bibliotecas hacen que sea sin duda el más extenso de los dis-
ponibles en España, y es muy cómodo y fácil de consultar. No obstante, su falta de actuali-
zación hace que no pueda utilizarse con seguridad para localizar volúmenes de revistas
publicados en los últimos años, ni para títulos de reciente aparición. Además algunas de las
bibliotecas incluidas no dan servicio de suministro de documentos, condición exigida a las
bibliotecas integradas en los otros catálogos mencionados.
Además de esto, muchas bibliotecas, tienen sus catálogos individuales accesibles en In-
ternet, así la mayor parte de las universidades españolas ofrecen en sus webs información
sobre sus bibliotecas y sus catálogos están accesibles en el mismo, o bien proporcionan en-
laces para su conexión vía telnet ó TN 3270.
Esta mayor accesibilidad de los fondos de la mayoría de las bibliotecas universitarias y es-
pecializadas españolas, ha traído como consecuencia que estas bibliotecas cada vez recu-
rren menos a centros de suministro de documentos que han venido tradicionalmente ha-
ciendo el papel de intermediarios entre las bibliotecas prestatarias y las solicitantes. Así, las
bibliotecas universitarias han conseguido aumentar mucho el porcentaje de documentos
conseguidos en otras bibliotecas universitarias, gracias al catálogo REBIUN, y lo mismo ocu-
rre con las bibliotecas integradas en los otros catálogos.
No cabe duda que las nuevas tecnologías de la información se han convertido en una ayu-
da excepcional en los servicios de suministro de documentos (SSD) y que el correo electró-
nico permite agilizar grandemente la recepción y tramitación de las demandas recibidas de
sus usuarios. En especial, utilizando como ejemplo únicamente los datos de peticiones reci-
bidas en el SSD del CINDOC, se observa un desplazamiento paulatino por el correo electró-
nico de los sistemas que hasta hace bien poco eran los habituales para envío de esas solici-
tudes, es decir el correo postal y el telefax.
EVOLUCIÓN DE LAS SOLICITUDES RECIBIDAS POR CORREO ELECTRÓNICO
Año Nº de solicitudes por correo electrónico
1995 7.618
1996 14.013
1997 22.366
1998 28.068
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La transmisión electrónica de documentos es también ya una práctica habitual en muchas
bibliotecas españolas, aunque está menos implantada que el uso general del correo electró-
nico debido a que los requisitos de infraestructura que precisa, aunque bastante elementa-
les, no están disponibles en todas las bibliotecas españolas.
El CINDOC lo ha implantado desde el pasado 1998 (a través del sistema Ariel) como me-
dio de envío de documentos para los fondos de sus dos bibliotecas, y es utilizado por casi el
10 % de sus usuarios. Aunque estos pertenecen a todos los sectores institucionales, casi el
50 % procede de la Universidad seguida de los Centros Públicos de Investigación (incluido
el CSIC), y en tercer lugar las empresas industriales.
En cuanto a la adscripción temática, casi la totalidad de los usuarios que reciben los do-
cumentos por el sistema Ariel pertenece al área de las Ciencias Experimentales, y especial-
mente a las disciplinas de Biología, Química, Medicina y Ciencias Tecnológicas, estando aún
muy poco introducido en Ciencias Sociales y en Humanidades.
El profesional de la información
La evolución tecnológica y el desarrollo de la industria de la información en general, han
tenido una gran influencia sobre el profesional de la información que incluye a bibliotecarios,
archiveros y documentalistas. Por una parte, se amplía considerablemente su campo de ac-
tividad: la cantidad de información a la que se puede acceder y que, en consecuencia se
puede gestionar, es considerablemente mayor que la que había hace unos pocos años, sien-
do el incremento muy superior al que corresponde al crecimiento de las publicaciones, es
decir es consecuencia de la mejora en su accesibilidad.. Por otra parte, las expectativas cre-
cientes de los usuarios crean una demanda de servicios de información cada vez más sofis-
ticados y de gran calidad.
Estos condicionamientos exigen que los profesionales necesiten estar más cualificados y
que posean además de los conocimientos fundamentales o básicos en los que se basa el
trabajo de la información, las competencias requeridas para explotar plenamente las herra-
mientas informáticas.
El perfil del profesional que se ocupaba de las tareas de la información antes de que se
produjeran los cambios citados, y dada la falta de enseñanzas oficiales, era el de un univer-
sitario, de diversa especialización, cuya formación iba gestándose en el desempeño del tra-
bajo al que accedía por diferentes méritos, que en general incluían conocimientos de idiomas
y de la materia relativa a la información que tenía que manejar.
Actualmente el panorama ha experimentado un cambio significativo, la enseñanza ha pa-
sado a manos de la Universidad y la formación incluye la explicación teórica de la generación
y tratamiento de las información. La oferta de enseñanzas regladas ha pasado en pocos años
a ser abundante, e incluso a juicio de algunos excesiva. Así, en la tabla adjunta se muestra la
evolución del número de Escuelas de Biblioteconomía y Documentación que imparten la Di-
plomatura (Primer ciclo) y la de Facultades de Documentación que han empezado a impartir
la Licenciatura (Segundo ciclo), en los últimos cinco años en España.
99
NÚMERO DE ESCUELAS Y FACULTADES QUE IMPARTEN TITULACIONES
DE DIPLOMATURA Y LICENCIATURA EN LAS UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS.
Fuente: «El Acceso a la Universidad desde las Enseñanzas Medias». Madrid–Ministerio de Educación y Ciencia. Ediciones de 1994 a 1998.
Posteriormente a la publicación del directorio correspondiente al curso 1998-99, se ha en-
contrado que dos universidades no incluidas en él también imparten la licenciatura en Docu-
mentación, mientras que la Universidad Internacional de Cataluña que estaba incluida, lo ha
pospuesto para el próximo curso.
También han empezado a incluirse en la oferta docente de la Universidad programas de
doctorado en Documentación en las Universidades que imparten la Licenciatura en Docu-
mentación (como la Carlos III de Madrid) además de en otras universidades como la de Va-
lencia (Estudi General) que sin tener licenciatura específica en Documentación, oferta cursos
de doctorado en Documentación.
Hay que indicar que casi simultáneamente ha desaparecido el módulo de Biblioteconomía
y Documentación de las Escuelas de Formación profesional, módulo que fue impartido por
última vez el curso de 1995-1996, y gracias al cual se había formado un personal que estaba
dando excelentes resultados como auxiliares y ayudantes de bibliotecas.
En cuanto a la oferta territorial, los catorce centros en que se puede cursar actualmente la
Diplomatura, pertenecen a las nueve Comunidades Autónomas siguientes:
Andalucía 1 centro (Granada)
Aragón 1 centro (Zaragoza)
Castilla-León 3 centros (León, Salamanca, Segovia)
Cataluña 2 centros (Barcelona, Vic)
Extremadura 1 centro (Badajoz)
Galicia 1 centro (Esteiro)
Madrid 3 centros (Getafe y dos en Madrid capital)
Murcia 1 centro (Espinardo)
Valencia 1 centro (Estudi General)
Las Facultades que han establecido la Licenciatura se ubican en las ocho Comunidades
Autónomas que se indican a continuación:
Andalucía 1 centro (Granada)
Aragón 1 centro (Zaragoza)
Castilla-León 1 centro (Salamanca)
Cataluña 1 centro (Barcelona)
Extremadura 1 centro (Badajoz)
Madrid 3 centros (Alcalá de Henares, Getafe, Madrid)
Murcia 1 centro (Espinardo)
Valencia 1 centro (Univ. Politécnica)
Esto significa un acceso al segundo ciclo de estos estudios mayor al que existe para mu-
chas titulaciones más antiguas y tradicionales.
Curso 1994-1995 1995-1996 1996-1997 1997-1998 1998-1999
Escuelas de 8 10 10 12 14
Biblioteconomía 
y Documentación
Facultades 1 2 4 5 8
de Documentación
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En relación con las posibles especializaciones, aunque los planes de estudios de las dife-
rentes universidades tienen orientaciones distintas, ninguno de ellos se plantea una autenti-
ca especialización dentro de la diplomatura. Posiblemente será la licenciatura donde en un
futuro se plantee la formación de especialistas que puedan atender la demanda de especia-
lización que requiere el mercado de trabajo.
Además de esta oferta pública de información, muchas asociaciones profesionales y al-
gunas empresas del sector organizan periódicamente cursos de especialización sobre nue-
vas técnicas o destinados a la familiarización con nuevos productos documentales. La de-
manda de estos cursos es una prueba evidente de la constante evolución que experimenta
la Documentación.
Está claro que dado el panorama cambiante del mundo de la Información, la preparación
inicial de los que trabajan en este sector tiene que ser actualizada a lo largo de toda su vida
profesional mediante una formación continuada, a fin de que puedan mantener y perfeccio-
nar sus competencias.
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